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q u i n t e t o  s e v c i k

No existiendo  en E uropa n in g u n a  agrupación de un iversal 
renom bre especialm ente dedicada al cu ltivo  de los qu in te to s 
para  in s tru m en to s de arco, y  en  el deseo de que este in te resan te  
reperto rio  figu rara  en los p rogram as de la  Sociedad Filarmónica 
Madrileña, la  J u n ta  de G obierno acudió al Cuarteto Sevcik, ya co­
nocido en n u es tra  Sociedad por sus sesiones en E nero  de 1907, 
proponiéndole los tre s  conciertos que figuran en esta serie.

O tokar Sevcik, el célebre profesor de v io lin , b a  sido el maes­
tro  de todos los que form an esta agrupación, exceptuando k Vas- 
ka. E l C uarteto  adoptó su nom bre como hom enaje de respeto y 
de devoción, prefiriendo o sten ta r con o rg u llo  el ti tu lo  de d iscí­
pulos del g ran  v io lin is ta , á  nom brarse con el apellido  del p rim er 
v io lin . Comenzó sus conciertos en la tem porada 1904-6 y  desde el 
p rinc ip io  lo señaló la  c ritica  como «tem ible r iv a l del C uarteto  
Checo».

El Quinteto lo forman; _
B r o h u s l a w  L h o t s k y  (p rim er violin): nació en  1879 en E i- 

bochow itz (Bohem ia), estudió  con Sevcik en el C onservatorio  de 
P rag a  (1889-1897), siendo después profesor y  Concertmeister en  la 
Opera de L em berger.

K a p e l  P r o c h á z k a  (segundo violin): nació en 1878 en ia u s  
(Bohemia); estudió  con Sevcik  h asta  1898, produciendo después 
a lgunas obras como com positor.

K a p e l  M o p a w e c  (p rim er viola): nació en 1880 en Oskovec 
(Bohem ia), te rm inó  sus estud ios con Sevcik en 1898, dedicándose 
después á la v io la  para  form ar p arte  de este C uarteto .

K a p e l  L i s k a  (segundo viola): nació en 1883 en O m unt (Bo­
hem ia), d iscípulo  de Sevcik en P rag a , obtuvo después los puestos 
de p rim er Concertmeister en Salzburg , C arlsbad y  P rag a . F ué  
v io la del C uarteto  H ero ld  (el ac tua l v io la del C uarte to  Checo).

B e dP ich V a sk a  (violonchelo), d irec to r del C uarteto  Sev­
cik nació en  1879 en Jung -W osch itz  (Bohemia), estudió  con 
W ihan  (el v iolonchelo del C uarteto  Checo) y  con H ugo Becker, 
su s titu y ó  á W ih an  en  su p laza del C onservatorio  de P rag a , tor- 
m ando p arte  después del T rio  Checo y  actuando de  concertis ta , 
h asta  un irse  con los Sres. L hotsky , M oravec y  L iska  para  cons­
t i tu i r  el C uarteto  Sevcik.

'»♦«»»
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W. M ozart
(1756-1791)

Quinteto en do mayor: núm. 515 del Catálogo Kochel

Como an tes  se indicó en las no tas al q u in te to  en sol m enor, 
éste en do fué com puesto en V iena, term inado  el 19 de A bril de 
1787, poco tiem po después de reg resa r M ozart de P rag a , y  escrito  
á  in stancias de un  am igo del com positor.

N i el q u in te to  en  sol m enor n i éste fueron del agrado del p ú ­
blico. U n  viajero  anónim o que los oyó en V iena y  que publicó 
sus im presiones en el Magazine filr  M usik  de 1788, ta b la  asi: 
«Las obras de K ozeluch tien en  base y  son siem pre aceptables, 
m ien tras  las de M ozart no consiguen lleg a r al favor del público. 
A si es, y  el hecho recibe p lena  confirm ación desde sus cuarte tos 
dedicados á  H aydn , en los que prefiere siem pre todo lo que es d i­
fíc il y  desacostum brado».

E l q u in te to  en do m ayor, aunque de g randes lineas y  de a r­
q u ite c tu ra  im ponente , no puede riv a liz a r en contenido n i en em o­
ción con su herm ano gem elo, el qu in te to  en sol m enor. D om ina 
en él, el M ozart acostum brado, e legan te , sencillo, en ocasiones 
sen tim en ta l.

E n  el allegro llam an  la a tenc ión  las ex trao rd in a ria s  d im ensio­
nes del p rim er tem a con sus frases de cinco compases, el desarro­
llo y  la ex tensión  con que p resen ta  todo el m ateria l tem ático , 
am pliado, ex tend ido , en busca del m arco grande. Todo él se m ue­
ve en el arabesco, en el juego  de sonidos pu ram ente recrea tivo , 
sin  g ran  predom inio  de m elodía sensib le, n i de nn propósito  psi­
cológico. A  las g randes lineas de la  exposición responden un  t r a ­
bajo tem ático  m uy  b reve, aunque u tilizando  en él los p rincipales 
m ateria les de la  exposición, y  una reproducción abrev iada  en lo 
que respecta  a l p rim er tem a, sin  coda.

C on trasta  el minué con el p rim er tiem po por la  sencillez de 
sus tem as y  lo reducido de sus dim ensiones. H áb il, d iscreto , con­
ten ido , es una n o ta  pequeña que parece no ten e r m ás m isión que 
la  de colocar u n  reposo en tre  el a leg ro  y  el andan te , am bos de 
traza  g randiosa.

E n  el andante r iv a liz an  en im portancia  m elódica el p rim er 
v io lin  y  la p rim era  v io la. L a  m elodía su rge finida, n a tu ra l, con 
ese encanto adorable, con su riqueza  tem ática , para  m o rir en la 
deliciosa coda con que el tiem po te rm ina .

No m enos carac te rístico  de M ozart es el final. Curioso de for­
ma, con abundan te  m a te ria l tem ático , se desarro lla  fluido y  sen­
cillo , en la inago tab le  frescura de su m elodía.
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Sobre el acom pañam iento  de los tre s  in s tru m en to s  cen tra les , 
in iciase la  exposición del p rim er tem a, en do m ayor, p iano, re­
partido  en tre  el v iolonchelo y  el v io lin .

Allegpd.

E xpuesto  de nuevo en  do m enor, in v ertid o s los papeles del 
violonchelo y  el v io lín , va seguido de un  extenso com plem ento 
melódico, p rinc ipa lm en te  encom endado a l p rim er v io lín . U na 
nueva aparición del tem a p rin c ip a l en re  m ayor se prosigue m ás 
lib rem en te  como episodio de enlace.

E l segundo tem a en sol m ayor, p iano, lo ind ica el p rim er 
v io lin , acom pañado en no tas ten idas por los dem ás in s trum en tos

1 ^  C l l í r ñ ’ l
prosiguiéndolo la  p rim era  v io la  sobre el con trapun to  de los vio- 
lines. E l tem a sigue  su desarro llo , am pliado en un  com plem ento, 
hasta  aparecer una ú lt im a  m elodía, ca rac te rís tica  del periodo de 
cadencia, cantada al p rincip io  por el p rim er v io lin , en do m ayor

con el desarro llo  de la  cual te rm in a  la exposición.
L a parte  cen tra l se in ic ia  con el p rim er tem a, al que sigue  la 

m elodía del periodo de cadencia, como base del trabajo  tem ático , 
h asta  transfo rm arse  en el e lem ento  melódico del segundo tem a, 
tra tad o  ahora de d is tin to  modo.

Com ienza á reproducirse  el p rim er tem a en su form a de o ri­
gen , suprim iendo la  in te rvenc ión  del modo m enor, pero seguido 
de todo su an te r io r  com plem ento. K1 episodio de tran sic ión  se 
reproduce ig ua lm en te , asi como el segundo tem a, ahora en do 
m ayor. L a  m elodía carac te ris tica  del periodo de cadencia se in i­
cia en do, algo a lte rad a , para  engend rar un nuevo episodio, se­
guido de una nueva aparic ión  de la m ism a en fa m ayor, que, al 
m odular á d o , d e te rm ina  el final.

M E N U E T T O t  A l le g re tto .

Toda la p rim era  p a rte , con sus dos repetic iones, descansa en 
el m otivo que exponen en te rceras los dos v io lines en do m ayor

sencillam ente acom pañados por los in s trum en tos graves.
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Sobre é l sigue  desarro llándose la  segunda repetic ión .
E l tr io  en fa m ayor lo com ienza el p rim e r v io lin , cantando

apoyando 'á veces la  m elodía el segundo v io lin . L a segunda repe­
tic ión  am plía  y  desenvuelve el p lan  de la p rim era , desarro llando 
lig eram en te  los m otivos que en e lla  in te rv ien en .

T erm in a  con la repetic ión  de la  p rim era  parte .

A n d a n te .

L a m elodía en fa m ayor, cantada en  sex tas por los dos v io li- 
nes, in ic ia  el p rim er tem a de este tiem po.

La p rim era  viola com ienza á  in te rv e n ir  m elódicam ente en 
respuestas á  la  m elodía que can tan  los dos v io lines, b asta  que al 
aparecer la  segunda p arte  del tem a can tada por el p rim er v io lin

se en tab la  un diálogo e n tre  él y  la  p rim era  v io la, diálogo que 
prosigue a l re p e tir  este ú ltim o  in s tru m en to  la m elodía cantada 
por el v io lin  prim ero .

E l segundo tem a en  do m ayor, lo can ta  el p rim er v io lin  sobre 
con trapuntos de los dem ás in s trum en tos

y  lo reproduce la p rim era  viola, prolongándose después en  un 
com entario  final, y  m ás ta rd e  en  un  breve enlace que te rm in a  
con la cadencia del v io lín  prim ero.

L a reproducción de la  p rim era  pa rte  aparece ahora más ador­
nada, rev es tid a  de in te ré s  m ayor, p rinc ipalm en te  en la  ornam en­
tación , sigu iendo  fielm ente el p lan  p rim itiv o , con el segundo 
tem a en fa m ayor.

L a coda, basada en un  fragm ento  del p rim er tem a, te rm in a  el 
tiem po.

A lle g ro .

E l p rim er v io lin , acom pañado por los demás instrum en tos, 
can ta  el tem a p rinc ipa l en do m ayor, piano.
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Se compone de dos partes , sin  repetic iones, reapareciendo al 
tínal de la  segunda la  m elodía in ic ia l, y  te rm inando  con una co- 
detta en do m ayor.

U n  episodio de enlace en figuración m ás anim ada, te rm ina  en 
un  á solo del v io lin  p rim ero , quien  in ic ia  tam bién  el segundo 
tem a en sol m ayor

proseguido por la  v io la sobre contrapun tos de los dem ás in s tru ­
m entos. N uevos elem entos m elódicos 3'  rítm icos van  sucediéndo- 
se en su desenvolv im ien to , en tre  ellos un trozo como trabajo  te ­
m ático  sobre el p rim e r tem a.

E n  el periodo final de la  exposición aparecen nuevos apun tes 
m elódicos b revem ente desarrollados.

S in  parte  cen tra l de trabajo  tem ático , se reproduce nueva­
m ente el tem a p rinc ipa l con sus dos partes y  la  codetta, seguida 
ésta  de un  largo  episodio sobre el tem a p rincipal y  o tros e lem en­
tos an te rio rm en te  u tilizados, enlazado coii el periodo de tra n s i­
ción y  con el segundo tem a en do m ayor. E ste  reaparece com pleto 
y  el final de la  exposición va seguido de la coda, en la que se 
desarro llan  b revem ente algunos de los m otivos u tilizados en el 
tiem po, p rinc ipa lm en te  el in ic ia l del p rim er tem a.

V »

- -
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Johannes B rahm s
(1833-1897)

Quinteto en so! mayor: obra núm. III

Bl qu in te to  en sol m ayor fué com puesto en 1890. A n te rio r á 
él es por lo tan to  toda  la  g ran  obra de B rahm s, las cuatro  sinfo­
nías, los cuarte to s , los tr io s , los Heder, las sonatas de p iano, y  de 
piano y  v io lín . Con posterio ridad  á 1890, sólo compuso B rahm s 
a lgunas obras vocales, y  sus sonatas, tr io  y  q u in te to  con c la rin e­
te , fru to  de su adm iración  por el célebre c la r in e tis ta  M ühlfeld, á 
qu ien  conoció en  M ein ingen  en 1891.

Según los datos recogidos por D eiters, el q u in te to  en sol m a­
yor fué ejecutado por p rim era  vez por el C uarteto  R osé de V iena 
en N oviem bre de 1890, y  publicado en 1891. Ks m ás im p o rtan te  y  
de m ayores proporciones que e l q u in te to  en fa: ■^respira a ltiv ez  y  
firm e v ir ilid ad » . De sus cuatro  tiem pos, los dos cen tra les  v ienen 
á form ar el episodio em otivo de la v ida de esta obra, in ic iada  y  
te rm in ad a  en un  sen tim ien to  de fresca vida.

C on tras tan  en el pi-imer allegro la  energ ía  y  el brío  del p r i­
m er tem a, «lleno de v igo r y  fuerza, donde el m aestro  s ien ta  
v ic to rio sam en te  su p lan ta  como un conquistador, forzando al 
E sp ír itu  del A rte  á obedecer su  m andato», con el tem a segundo, 
dulce, m elancólico y  tran q u ilo , acom pañado de con trapun tos é 
im itac iones que adqu ieren  cada vez in te rés  m ayor, desem peñan­
do un  papel m ás p rincipal. P a rticu la rm en te  in te resan te  es la  ca­
sación de los dos tem as en la coda que pone fin a l tiem po.

O rig ina l, sencillo , encantador, es el adagio, «donde parece 
como si obscuros p liegues nub laran  la fren te  del au to r» . E stá  
com puesto de elem entos breves, de apun tes que se en lazan  y  se 
reproducen  en una form a de apariencia  lib re , ún ica  posible dada 
la n a tu ra leza  de las ideas, la  p rim era  de las cuales, rom án tica , 
como una queja, im pera en el tiem po y  se apaga en el poético 
final.

E l allegretto es una joya. L a sencilla  m elodía, dulce, como 
em pañada por suave tr is teza , aparece constan tem ente en tre  im i­
taciones y  con trapun tos que la  hacen doblem ente in te resan te , 
acusando la m aestría  de p lum a de B rahm s. L a p arte  cen tra l, 
busca p rin c ip a lm en te  el efecto de contraste , adqu iriendo  nueva 
poesía a l in te rv e n ir  en la coda.

D el final dice D eiters: «En osado y  a trev ido  hum or, sigue  el 
ú ltim o  tiem po, donde vuelve  á renovarse la  co rrien te  de fresca 
vida, reforzada por ese adem án m usical que podríam os llam ar 
arrogan te» . A lgo á la  h ú ngara , con su m u ltip lic idad  de m otivos, 
casi todos de base r ítm ica  y  m uy  característicos, p redom ina 
siem pre el m otivo p rinc ipa l, infundiendo su v ida y  su e sp íritu  á 
todo el tiem po.
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Sobre el jnovido fondo de acom pañam iento  de los v io lines y  
v iolas, com ienza á can ta r el v ioloncbelo el tem a p rincipal en sol 
m ayor, semjpre forte.

A llegp o  non tp o p p o , m a  con  b rfo .

E l tem a con su dibujo carac terístico  se desenvuelve por a lgún  
espacio, enlazándose con un breve episodio, como continuación 
de él, que p repara  la  aparic ión  del segundo tem a.

E ste  lo in ic ia  la  p rim era  v io la , fuerte , espressivo, en re m a­
yor, acom pañada por los in s tru m en to s inferio res y  por im itac io ­
nes de los v io lines

apoderándose del tem a y  prosiguiendo su desarro llo  los v io lines. 
E l segundo v io lín  in ic ia  la  segunda p arte  del segundo tem a, so­
bre  con trapun tos de los dem ás in s trum en tos , dolce

prosiguiéndolo  el v io lin  p rim ero  y  enlazándose con ella  el perio ­
do final de la  exposición.

El p rincip io  del desarro llo  se basa en  una am plificación de la 
segunda parte  del segundo tem a en im itaciones en tre  Ja v io la  y 
el v io lin  prim eros, siem pre p ianisim o, y  después en los elem en­
tos del p rim er tem a am pliam en te  desenvueltos.

E n  fortisim o reaparece el tem a p rincipal in iciado , como an ­
tes , por el violonchelo, y  proseguido por el p rim er v io lin , segu i­
do del segundo tem a con sus dos nartes características, am bas en 
sol m ayor, prolongada la segunda en un desarrollo . La coda se 
basa al p rinc ip io  en el dibujo que in ició  el tem a p rinc ipa l y  lue­
go en ese m ism o dibujo, unido á  la  segunda pa rte  del segundo 
tem a, para  te rm in a r en fortisim o.

A d a g io .

L a p rim era  v io la, acom pañada al p rinc ip io  por los dos in s tru ­
m entos in ferio res y  luego por los demás, can ta  la  m elodía p rin ­
cipal en re  m enor, fuerte
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A ella  se opone como con traste  un  breve apun te  de los dos 
v io lines

term inado  en un  com entario  de la  p rim era  viola.
Ambos elem entos se reproducen en la m ism a tonalidad, m uy 

modificados, sin  sa lir  del m atiz p ian isim o, realzrdos por un 
acom pañam iento de m ayor in terés.

E l v io lin . sobre pizzicati y  con trapun tos de los o tros in s tru ­
m entos, can ta  la p rim era  m elodia, en sol m enor, prolongando su 
final en un largo  desarrollo , cada vez en figuración m ás movida, 
que después de lleg a r al fortisim o, va apagando la sonoridad 
hasta  el piano. U na ú ltim a  indicación de la  m elodia princ ipal 
aparece como term inación .

Un p o co  a llegp otto .

E l v io lin  p rim ero , piano, acom pañado por los cuatro  in s tru ­
m entos, can ta  el tem a de la p rim era  parte  en sol m enor .

R epetida con m ayor in te rés  en el acom pañam iento, va seg u i­
da de la segunda p arte  (m arcada con el signo de repetición), 
como continuación  m elódica de la  p arte  in icial.

La pa rte  a lte rn a tiv a  ó tr ío  se in ic ia  con un diálogo en tre  las 
violas y  los violines, acsm pafiados por el violonchelo. E l m otivo 
dt 1 diálogo en sol m ayor, piano y  dolce, lo constituye  una fi-ase 
en con trapunto  doble, in v e rtid as  las partes en la  contestación.

En la segunda p arte  aparece un dibujo en arpegios ascenden­
tes sobre un sencillo  fondo melódico y  harm ónico, para  te rm in a r 
con el diálogo an te rio r.

L a repetic ión  de la sección p rim era  nuevam ente escrita , va 
seguida de una breve alusión  á la  parte  cen tral, á m anera de 
coda.

Viwace m a non t ro p p o  p re s to .

Sobre un sencillo  con trapun to  del violonchelo y de la segunda 
la , expone la  p rim era  el p rincip io  del tem a p rincipal, piano, 
sol m ayor
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que prosigue el v io lín  p rim ero , fuerte , in troduciendo  á poco un 
nuevo e lem ento  m elódico y rítm ico

seguido de una segunda p arte . U n breve episodio precede al se­
gundo tem a, cantado, piano, por el p rim er v io lin , en re m ayor.

enlazándose su te rm inac ión  con el final de la parte  expositiva, 
basado en el tem a principal, siem pre p ianísim o.

Sobre e l m ism o tem a, se in ic ia  la parte  cen tra l im perando 
luego el segundo m otivo an tes in serto  como base de un episodio 
fugado de a lgunas proporciones. E l m otivo in ic ia l con su an im a­
ción y  su ritm o  carac terístico , vuelve á dom inar en form a tem á­
tica , cada vez con sonoridad m ayor, hasta  reaparecer en su form a 
p rim itiv a .

C antado por la  p rim era  viola, fortisim o, en tre  im itaciones de 
los otros in s tru m en to s , prosigue en form a d is tin ta , seguido del 
m otivo que com pletó sn exposición, que al repetirse  se p resen ta  
en pizzicato acom pañado del carac terístico  dibujo del tem a p rin ­
cipal. E l episodio de transic ión  se produce como an tes; el segun ­
do tem a lo in ic ia  la  p rim era  v io la  en sol m ayor, y  en la coda. 
animato, se m ezclan, con a lguna  transform ación de los an te rio res  
m otivos, los dos carac terísticos del tem a principal, te rm inando  
en fortisim o.
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Félix  M endelssohn-B artholdy
(1809-1847)

Quinteto en si bemol: obra 87

Si el p rim er q u in te to  para  in s trum en tos de arco, pertenece á 
los p rim eros años de la v ida  de M endelssohn y  refleja su ju v en il 
poder de creación cuando contaba 17 años de edad, el segundo y 
ú ltim o  en si bem ol, term inado  en Soden el 8 de Ju lio  de 1845̂ , 
contem poráneo del tr ío  en do m enor para  piano, v io lin  y  violon- 
chelo, y  no publicado h asta  después de su m uerte , es un curioso 
ejem plo de su estilo  y  de sus ]>rocedimientos en los ú ltim o s años 
de su vida.

R1 carác ter sinfónico se acusa aquí in tensam en te . Los in s tru ­
m entos, sobre todo en los tiem pos extrem os, tienden , como en 
los cuarte to s de la  segunda época de B eethoven, á buscar una so­
noridad más ám plia , in ten sa  y  rica  de color: las ideas del tiem po 
lento  buscan una m ayor concentración expresiva, y  en general, 
aun  ten iendo  en cuen ta  lo poco que M endelssohn evolucionó en 
estilo  y  procedim iento  d u ran te  su breve vida a rtís tic a , acusa este 
q u in te to  la p lum a que hab ía  escrito  ya los g randes oi'atorios.

F lu c tú a  el p rim er allegro en tre  el estilo  y  carác ter sinfónico 
y  el de cám ara, acusándose el prim ero  en la  concepción, en la 
m anera de t r a ta r  los in s trum en tos , en la  sonoridad ca lien te  y  
apasionada. E l con traste  en tre  los dos tem as, vigoroso el p rim e­
ro, dulce y  tran q u ilo  el segundo, persiste  á trav és de todo el 
tiem po con las frecuentes in tervenciones de ambos, y  la  variedad  
de form as que rev isten . W olff elogia en este tiem po la p lástica  
de sus tem as, el fuego y  la  frescura de la  expresión, la  fluida co­
rr ie n te  de las ideas.

E l andante scherzando es una renovación del e sp íritu  gracioso, 
ligero  y  fino que insp iró  la  célebre canzonetta del cuarte to  en m i 
bemol, obra 12. E s tá  en form a de prim er tiem po de sonata y  es 
p a rticu la rm en te  encantadora la coda con que term ina .

C on trasta  con él el adagio, grave , in tim o, doloroso, de lo más 
paté tico  que produjo la  p lum a de M endelssohn, llegando en él á 
profundidades de sen tim ien to  pocas veces alcanzado en o tras 
obras de este com positor. Según el com entario de un  critico  es 
una m archa fúnebre idealizada, una de las pocas creaciones de 
M endelssohn que pueden señalarse  como beethovenianas por su 
e sp íritu , una eleg ía  in tim a  y  penetran te .

E n  el final reaparece la no ta  b rillan te . E l diseño de la in tro ­
ducción s irve  de base tem ática  á todo el tiem po, llenando  los 
episodios y  el desarro llo  con sus frecuentes in tervenciones, no 
exen tas de hum orism o en a lguna  ocasión.
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A lle g ro  v iv a c e .

Acompañado por el trém olo  del cuarte to , can ta  el p rim er v io­
lín  el tem a p rincipal en si bem ol, fuerte ,

ijf ^iii'irr;'Ti**tfífirfif[¡u'ii
tem a que, después de dar lu g a r á un extenso episodio en tresillo s , 
vue lve  á reaparecer en su form a p rim era , algo modificado, para  
enlazarse con el segundo tem a.

Su m elodía la  in ic ia  la  v io la en fa m ayor, acom pañada por 
im itaciones de los in s tru m en to s graves

recogiéndola á poco el p rim er v io lin  y  desarro llándola  sobre un 
dibujo m ás movido.

E l tem a prim ero  vuelve  á in te rv e n ir  en el periodo final de la  
exposición, basándose en él un  am plio  episodio, term inado  con 
una alusión al segundo tem a.

Sobre el segundo tem a se form aliza al p rinc ip io  la  parte  cen­
tra l de desarrollo , in te rv in ien d o  á poco el tem a p rinc ipa l en  m i 
m enor, p ianisim o, y  sum in istrando  nueva base de desarro llo  á 
trav és de varias tonalidades. E l segundo tem a reaparece en fuer­
te , dialogado en tre  los in s tru m en to s agudos y los g raves, y  por 
un episodio de enlace vuelve á p resen tarse  el tem a principal.

Su reproducción es ahora m uy  breve, enlazándose sin  in te ­
rrupción  con el segundo tem a en si bem ol, iniciado, como antes, 
por la v io la , y  seguido de su desarro llo , que tam bién  conduce, 
como en la exposición, á  un  nuevo recuerdo del tem a p rinc ipa l y  
del segundo después. L a  in te rv en c ió n  de éste es ahora m ás ám- 
p lia, como base de la  coda, que te rm ina  con una ú ltim a  aparición  
del p rim er tem a, fo rtisim o.

A n d a n te  s c b e rz a n d o -

E l p rim er v io lin , sobriam ente acom pañado por los pizzicati de 
los demás in s trum en tos , can ta  el p rim er tem a en sol m enor

seguido de un com plem ento, repetidos ambos con m ayor in te rés  
en el acom pañam iento. TJn nuevo dibujo más movido, tra tad o  en 
form a fugada, s irve  de enlace para  p resen ta r el segundo tem a, 
in iciado en si bem ol por la  p rim era  v io la , piano

© Biblioteca Regional de Madrid



y  proseguido por el p rim er v io lin , reapareciendo á poco el tem a 
p rinc ipa l, m ás breve y  adornado. A l segundo tem a, lo precede, 
como an tes , el episodio fugado reducido á una breve indicación, 
cantando el tem a la p rim era  v io la  en sol m ayor y  prosiguiéndolo  
el p rim er v io lin , te rm inando  el tiem po sobre el tem a p rincipal, 
que se ex tin g u e  en un pizzicato de todos los in strum en tos.

A d a g io  e le n to .

 ̂A com pañado por el cuarte to , can ta  el p rim er v io lin  el tem a 
principal, p ianísim o, en re m enor

prolongándose su  m elodía en  un canto constan te , acompañado 
por los demás in s trum en tos , recogiendo después brevem ente la 
m elodía, la  p rim era  viola.

E n  oposición á la  m elodía a n te r io r can ta  el v io lin  prim ero  un 
breve apun te  m elódico en la  m ayor

'idolee

que conduce á  la  p arte  cen tral.
Toda e lla  se basa en el p rinc ip io  del tem a p rincipal, p resen­

tado en d is tin ta s  formas.
E l segundo v io lin  vuelve á  can ta rlo  en su tonalidad  p rim era  

(re m enor) pianisimo sempre, acom pañado por los in s trum en tos 
inferiores y  por un m ovido dibujo del v io lin  prim ero . E ste reco­
ge luego la m elodía que se desarro lla  en form a m ás concisa, apa­
reciendo tra s  e lla  el segundo tem a cantado por el violonchelo en 
re m ayor.

L a coda se in ic ia  con un  nuevo recuerdo del p rim er tem a, 
cantado por el p rim er v io lin  en  la  reg ión  aguda, sobre el trém o­
lo de los dem ás in s trum en tos , con tinuando  sobre el segundo 
tem a, y  term inando  en re m ayor, p ianisim o.

A l le g r o  m o lto  v iv a c e .

U na in lroduoción de dos compases (fuerte) precede á la  expo­
sición del tem a p rincipal, cantado, p iano, por el p rim er v io lin  
sobre el acom pañam iento  de los otros in s trum en tos y  un  con tra ­
punto  de la p rim era  viola.
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A l lleg a r al fu e rte  tra s  un crescendo, va seguido del episodio 
de tran sic ión  basado en los e lem entos de la  in troducción  a l tem a 
p rinc ipa l y  después en el m otivo

que tra s  un  diminuendo p resen ta  el segundo tem a en fa m ayor, 
cantado por las v io las (pianisim o)

y  proseguido por los v io lines, continuando  su desarro llo  h asta  
.enlazarse con el periodo final de la  parte  expositiva, basado, 
como el episodio de tran sic ión , en la  in troducción  al tem a p rin ­
c ipal.  ̂ , .

E n  este tem a p rim ero  y  en su in troducción  carac te rís tica  se 
apoya todo el desarro llo , destacándose en él por su im portancia  
un  episodio en im itaciones.

L a  in troducción  reaparece (fortisim o) en todos los in s tru m en ­
tos seguida del tem a p rin c ip a l in iciado  en canon en tre  el v io lin  
y  el vio lonchelo  y  del episodio de tran sic ión  m ás desarrollado 
que, sin  p resen ta r el segundo tem a, se enlaza con el periodo que 
puso fin á la p arte  expositiva, am pliado en la  coda.

E sta  se in te rru m p e  para  ap u n ta r d iv id ido en tre  las v io las y  
los v io lines el segundo tem a (piano) en si bem ol, p rosiguiendo 
después b revem en te  en  fortisim o h asta  el acorde final.

CECiniu DE R o d a .
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El próxim o concierto se celebrará 
el m artes 29 de M arzo de 1910, en 
el T eatro  de la (Somedia, á las cinco 
de la tarde, con la cooperación del

Cuarteto Marteau-Becker (de Berlín)

PR O G R A M A

CUARTETO en re mayor: Op. 20, núm. 4 ............  H aydn.
CUARTETO en sol mayor: Op. 17..............................  Sc h m g e l .
CUARTETO en mihemol mayor: Op. 127............  B ebthoven .
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